La mariposa bailarina

adaptación de La Mariposa bailarina de Carlos Ruvalcaba

Lucero era una mariposa Monarca.

Cuando las otras mariposas se preparaban para dormir en las ramas de los árboles de Michoacán, Lucero danzaba y danzaba. 

Una tarde la Luna le hablaba:

· todas viven felices en este bosque pero ya es tiempo de volar hacia el norte.  

Mientras Lucero bailaba, la Luna les dijo a las mariposas:

· No hay más nectar de las flores ¡Hace calor! ¡Es hora de ir! 

Lucero respondió

· Señora Luna, no conocemos el camino al norte.

-Tú puedes ayudar, Lucero – dijo la Luna

Puedes vivir conmigo aquí en el cielo como estrella.

¡Ay!- dijo Lucero- ¡yo quiero ser estrella!

Bueno – dijo la Luna –  puedes indicar el camino a las otras mariposas con tu luz. Con las luces en tus alas ayudarías a tus amigas a escapar del calor y del hambre. 

En este momento siete rayos de luz bajaron del cielo a meterse en las alas de Lucero. 

Lucero subió al cielo.

Lucero vio los bosques de Canadá e indicó el camino con las luces.

Miles de mariposas volaron formando una enorme nube.

Volaron hasta que llegaron a los frescos bosques de Canadá llenos de dulce néctar de las flores.

